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Despuésde unos años alejada del mundo universitario,este año
me he decidoa matar el «gusanillo« y a volver a aquellasviejasaulas
de la Facultadde Filología que dejé en 1981, para hacer los cursos
del Doctorado sobre literatura norteamericana.

No, no voy a hablar de ningún autor, no voy a haceruna crítica
literaria, pues soy una simple agregadade Instituto, y mi capacidad
se limita, por el momento,a enseñaringlés a alumnosde enseñanzas
medias.

Simplementevoy a transmitir en unas líneas la sensaciónde in-
comprensiónque me ha inundadohoy al entraren un sitio tan poco
«académico»como es el servicio de la Facultad.

Laspintadas,o graftitty, por utilizar el término inglés, son ame-
nudo portadorasdel sentimiento de un pueblo, en estecasode unas
estudiantesespañolas.

«Yankees,go borne»,era la frase que más se repetía en cada una
de las puertas(por curiosidad las he mirado todas». Y yo me pre-
guntaba... ¿quétienen que ver unos estudiantesamericanosque vie-
nena nuestro país duranteun año para «empaparse»de nuestralen-
gua,nuestracultura y nuestraforma de vida con la política mundial,
el desarme,el apoyo o la contra nicaragilense,el establecimientode
basesmilitares en España,el rechazoa la Alianza Atlántica y tantos
temas que crean el «antiamericanismo»entre gran parte de nuestra
joven población?
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Mi mente, entonces,ha volado a Sarasota,una ciudad de retiro
en el golfo de México, poseedorade las playasmásbellas y las aguas
más cristalinas de florida. -

Durante el mes de julio de 1985 yo acompañéa un grupo de 23 es-
pañolitos que querían practicar su inglés a la vez que pasar unas
vacacionesdignas de un yupee en esta ciudad. Cada chico estaba
alojado en una familia y asistíaa clasesde inglés en un High School
tres horas al día. Este es un método muy empleadoentre jóvenes
estudiantescuyos padres puedenpermitirse la financiación de un
curso de inglés, un billete de avión y una cantidadsemanalasignada
a las familias receptorasde su hijo para su manutencióny aloja-
miento.

(Así funcionan las organizacionesque llevan estudiantesa Ingla-
terra o Irlanda.)

Pero nuestro caso era muy distinto: las familias americanasno
recibíanun sólo dólar por alojar, alimentar, transportar,entretener,
cuidar y tratar como a un hijo a nuestrosestudiantesdurante cua-
tro semanas.

No estoy exagerando:las casas seleccionadaseran todas increi-
blementelujosas y acogedoras,nuestroschicos tenían todos su pro-
pia habitación y se regodeabancadadía con las mejoresespecialida-
desculinariasde sus«madresamericanas»,éstasestabanpendientes
cadadía a las nueve de llevarles al colegio en coche, y de recogerles
a las doce; hablabana menudo conmigo y continuamenteme pedían
sugerenciaspara entretenera sus «hijos españoles»,se preocupaban
si un día le notabanalgo triste, sufrían si unamañanase levantaba
con un poco de tos, gozabanenseñándoleslos lugaresmás bonitos de
Florida y viéndolesonreír,y, cómo no, se sentíanorgullososde com-
probarqueel yeso «no» del principio se iba convirtiendoen frases
más largas, o incluso en pequeñasconversacionesen inglés.

Y no acabó aquí aquella increíble hospitalidad de los america-
nos: un día vino a visitarme unaperiodista porque la presenciade
24 españolesen su ciudad era good ne-t¶’s y quería compartir esta
noticia alegre con todos sus habitantes.Me hizo una entrevista, se
interesópor nuestrascostumbres,habló con los chicos y reflejó en
su artículo las impresiones(positivas y negativas) que la sociedad
americanales habíacausado,se mostró orgullosade que hubiéramos
atravesadoel Atlántico para aprender su lengua, y avergonzadade
que ellos no se esforzaranpor aprenderla nuestra,y terminó su ar-
tículo, que ocupaba media página de un periódico de gran tirada
(Pelikan Press) con la conclusión de que nuestra visita era «una
hermosaoportunidad para que el pueblo de Sarasotaamplíe sus ho,
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rizontesy haga del mundouna casamás pequeñay más amigable
para todos».

Ahora, al llegar al término de mi comentario,me preguntocuán-
tos españolesestaríamosdispuestosa hacerlo mismo con un grupo
de 24 americanossin recibir nadaa cambio,más que la experiencia
de haber ofrecido nuestro hogar y nuestro cariño a unos chavales
extranjeros.

Y me conmuevela conclusión de que estasgenteshabríanescrito
en las puertasde sus servicios: Spaniards,comeborne.


